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B e t a n i a :
UNA ISLA Y UN POETALoslibrnpasanr lheidqulas rmben.-JoéMti
Mirza L. González 
DePaul University
Si fuera posible darle marcha atrás al tiempo y me enfrentara 
otra vez con el momento crucial de salir de mi patria y 
solamente pudiera llevarme unas pocas cosas, contadas, escogidas 
¿qué me llevaría? Cómo, dónde, de qué manera envolvería el 
paisaje, en qué recipiente encerraría los olores del campo y de la 
hierba, del aire fresco, del aire de agua y la brisa del mar. ¿Y los 
fragantes efluvios del abanico cubano de las frutas y las flores? 
Aaahh el aroma del café acabado de colar, y mis abuelas, sentadas 
en el patio, y yo bebiéndome palabras y gestos con la mirada.
¿Qué envase utilizaría para transportar un puñado de tierra, unas 
cuantas semillas, un pedazo de caña y otro de piña de ratón? 
¿Dónde se conservarían mejor un ramo de coralillos y lluvia de 
oro, otro de galán de noche, una orquídea y dos mariposas? 
¿Dónde lo guardaría todo para preservarlo? Precisamente, las 
cosas más valiosas son muy difíciles de apresar, casi imposibles de 
conservar; a los pocos días, al rato, perderían la frescura y, 
muchas de ellas, aunque pudieran ser transportadas se 
evaporarían. ¿Cómo salvaguardar estas pocas, aunque preciosas, 
muestras de mi identidad?
Es por el empeño que cada uno de nosotros en el exilio ha 
puesto en la preservación de nuestra memoria colectiva, de 
nuestros rasgos esenciales, que nos gusta escuchar las canciones 
de Chirino, de Benny Moré y de Albita; también buscamos 
alimentar nuestra nostalgia con el deleite auditivo que nos 
proporciona la música de Bebo Valdés, Paquito de Rivera, Arturo 
Sandoval y Cachao. Sólo mencionando a unos pocos, parte de 
extensas e inestimables listas, continúa la tarea exhaustiva, 
aunque siempre inconclusa de integrar memorias. Es por la 
misma razón que nos deleitan los juegos de vitrales de Amelia 
Peláez y las inundadas soledades de Humberto Calzada, las
mujeres-muñecas azules de Mijares, los solares de Gaínza, la 
poesía de la luz en Rafael Soriano, los gallos de Mariano, las 
mulatas y los caballos de Carlos Enríquez, las transparencias 
acuáticas y las naturalezas orgiásticas de Eladio González y la 
africanía totemizada en las intrincadas junglas de Wilfredo Lam. 
Es también a través de películas y documentales que 
continuamos fortaleciendo nuestra herencia cultural. Existen 
muestras cinematográficas hechas en Cuba, consideradas clásicos 
del cine cubano, tales como Memorias del subdesarrollo, La 
muerte de un burócrata y Fresa y Chocolate, entre otras de 
Gutiérrez Alea. Ejemplo excelente del problema del Sida en Cuba 
y el “apartheid” es Azúcar Amarga de León Ichaso. Pruebas 
recientes de intentos y logros de testimonios fílmicos han sido el 
extraordinario esfuerzo de Andy García en La ciudad perdida / 
The Lost City donde se resucitan una ciudad y un tiempo; así 
como uno de los últimos documentales sobre la Habana, El arte 
nuevo de hacer ruinas, de Florian Borchmayer.
El pasado palidece cada vez más, y a medida que el tiempo 
transcurre nuestras memorias se hacen paulatinamente más 
pequeñas, se pierden, se diluyen. También en nosotros se 
disminuye y pierde la esencia de nuestros rasgos. El arte en todas 
sus expresiones representa a nuestra nación. Y es a través de esas 
manifestaciones que continuamente se alimentan, se concretan, y 
continúan creándose y recreándose, en oleadas crecientes y 
movimientos incesantes de transformación los flujos de nuestra 
historia y de nuestra cultura. Es por ello que la palabra escrita, en 
cualquier género, es el caudal más rico donde encontrar y 
fortalecer nuestra identidad: saber quiénes somos, de dónde 
venimos y hacia dónde podemos o debemos dirigirnos. Esa es la 
razón por la cual los creyentes en la fuerza del verbo, los
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propulsores, los editores y demás personas involucradas en la 
conservación de la palabra en un texto escrito y en su 
transmisión son dignas de encomio.
¿Cómo enlazar esta melancólica diatriba cubana con un 
poeta?
Hace años conocí a un niño en Cuba. Era mi vecino y se 
llamaba Felipe Alvarez Alfonso. Parecía ser como los demás. Así 
creí entonces. Dejé de verlo por varios años, hasta que en el 
verano de 1980, mientras me encontraba dirigiendo un programa 
de estudios extranjeros de la Universidad DePaul en la 
Complutense en Madrid, lo encontré de nuevo. Se me hizo fácil 
ubicarlo. Cuando lo vi en esa ocasión, convertido en Licenciado 
en Ciencias Políticas y Sociología, graduado de la Escuela 
Diplomática de España y Master en Administración de Empresas, 
no me imaginaba que, con el tiempo, entre los papeles que le 
tocaría jugar en la vida, se convertiría en uno de los vasos 
conductores y propulsor de nuestra cultura, en patrocinador de 
escritores. Supe que era poeta y que, entre sus quehaceres, era 
socio de una casa editorial. Me dio unos libros y desde entonces 
me surtió con lo último y lo mejor que se estaba publicando, 
sobre todo por autores cubanos. Siempre tuvo ojos de lince para 
la literatura, para lo valioso, lo nuevo, lo original. Ojo avizor para 
la enjundia literaria.
Felipe Lázaro, como se le conoce en el mundo de las letras a 
través de los años, y desde Madrid donde se estableció, se ha 
involucrado y ha participado incansablemente en proyectos 
cubanos que se han gestado a su alrededor y han prosperado 
gracias a su colaboración. Para mencionar unos pocos, ha sido 
miembro fundador de la sección española del “Comité Cubano 
Pro Derechos Humanos en Cuba,” consultor frecuente de los 
“Encuentros Internacionales sobre Creación y Exilio” en Cádiz, y 
socio fundador y colaborador de la Revista Hispano Cubana y de 
Encuentro de la Cultura Cubana.
El Felipe poeta cuenta en su haber con numerosas poesías 
desperdigadas en distintos medios, separatas y antologías, 
agregándose a ello sus colecciones personales Los muertos están 
cada día más indóciles (1987), y Fecha de caducidad (2004).
Felipe fundó hace años su propia casa editorial en Madrid y 
escogió el nombre de Betania para su empresa, la cual ha sido 
desde entonces una de las bases de peso, el punto de arranque, de 
una parte sobresaliente de la literatura cubana. Actualmente 
Betania está celebrando su vigésimo aniversario. En estos veinte 
años (1987-2007), la prolífica casa editora ha publicado más de 
400 libros de escritores españoles e hispanoamericanos, de los 
cuales 120 son de autores cubanos. Cuenta con diez colecciones: 
Colección Betania de Poesía, Narrativa, Ensayo, Teatro,
Antologías, Literatura Infantil, Arte, Ciencias Sociales, 
Documentos y Palabra Viva; además de dos nuevas separatas: 
Colección Separata (Poemas y Cuentos) y Cuaderno de Debate 
(Ensayos). En sus catálogos apareen  listas de publicaciones de 
autores cubanos de la talla de José Martí, Dulce María Loynaz, 
Gastón Baquero, Reinaldo Arenas, José Angel Buesa, Raúl Rivero; 
así como un valioso y escogido grupo de escritores 
latinoamericanos, de latinos que radican en los Estados Unidos y 
de españoles. Asimismo, Betania ha publicado a casi toda la 
nueva generación de escritores cubanos (poetas, narradores, 
dramaturgos y ensayistas): Gustavo Pérez Firmat, Matías Montes 
Huidobro, Elias Miguel Muñoz, Daína Chaviano, Iraida Iturralde, 
José Kozer, Magali Alabau, Juana Rosa Pita y muchos más. El sello 
Betania cuenta con antologías notables como Poesía cubana: La 
isla entera (1995), donde se reúnen importantes poetas de afuera 
y dentro de Cuba; ejecutando en esta obra como en muchas otras 
de sus publicaciones la meritoria labor de ofrecer una plataforma
libre, dándoles la oportunidad a los poetas en la isla a ser 
conocidos en el exterior. Entre otros tesoros, el catálogo de 
Betania se enriquece con antologías claves para los estudiosos de 
nuestr| poesía, tales como las colecciones de Poetas cubanos en 
Nueva York (1988), Poetas cubanos en España (1988), el texto 
bilingüe A Brief Anthology: Cuban Women Poets in New York 
(1991), y la hermosa obra, Al pie de la memoria (2003), 
compilación de los poetas cubanos muertos en el exilio desde 
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Para concluir debo referirme a un comentario de Pío 
Serrano, también poeta y editor de alta estimá, en su artículo 
“Veinte años de Betania,” publicado en la Revista Hispano 
Cubana de Madrid: "Y es precisamente esa voluntad de 
permanecer creando, y de dar voz a los que se les quería 
secuestrar su testimonio, lo que concede singular relevancia a los 
primeros veinte años de Betania y a la sostenida vocación de 
editor y promotor del libro cubano en libertad de su director, 
Felipe Lázaro” (No.24, 2006, 111) Tomando en consideración sus 
facetas de poeta, recopilador, agente aglutinante de la diáspora y 
editor de la poesía de “las dos orillas,” es indudable que Felipe 
Lázaro, además de otros logros, está aportando una de las más 
intensas y valiosas contribuciones a la cultura cubana en la 
historia literaria de los últimos tiempos.
¡Felicidades Betania! Te auguramos muchos años más de éxitos.
Mirza L González, Profesora Emérita de la Universidad de DePaul 
Para communicarse: mirzaeys19@n.co
NOTA: Para los que deseen comunicarse con Felipe Lazro/Editorial
Betania, dirigirse a:
Apartado de Correos  
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Email. EBETANIA@terra.es
